
Resistencia, domingo 4 de febrero de 2024 - LOCALES - 7

DONALD
TRUMP, CON
MUCHA SED
DE
REVANCHA.
Mientras su
primera
campaña
presidencial
de 2016
estuvo
signada por el caos y la improvisación,
ahora es mucho más profesional y está
mejor organizada. Para sus críticos, un
segundo mandato representaría una
seria amenaza para la democracia.
Trump, ahora sabe lo que está haciendo.
Su nueva campaña presidencial es más
pulida, tiene más plata y está mejor
organizada que su improvisada y caótica
campaña ocho años atrás, cuando llegó
intempestivamente a la Casa Blanca sin
equipo, sin experiencia, y sin saber del
todo en qué se metía. El candidato es el
mismo. Trump sigue siendo Trump:
siempre a la ofensiva, incansable,
desatado, y empujado, ahora, por una
sed de revancha que florece en cada
discurso y cada posteo en sus redes. Si
hace ocho años Trump era un misterio,
ahora Estados Unidos lo conoce. En la
Argentina, Javier Milei confía en que si
gana cumplirá la promesa de ayudar al
líder libertario a quien dijo admirar.

EL SOBRINO DE
KENNEDY QUE
SE POSTULA
PARA LA
PRESIDENCIA
DE EEUU Y
SORPRENDE
CON SUS
NÚMEROS.
Robert F.
Kennedy
Junior se postula como candidato
independiente y muestra una intención
de voto que hace décadas no mostraba
un postulante que no responde a los
dos grandes partidos. Es antivacunas y
su familia está en contra de su campaña.
Los votos que saca a uno y otro de los
dos grandes contendientes alteran el
equilibrio entre demócratas y
republicanos.

«UN AS EN LA
MANGA». El
presidente
Joe Biden
viene
corriendo de
atrás a quien
hoy es
favorito para
las cruciales
elecciones
presidenciales de noviembre venidero, el
polémico líder republicano Donald
Trump que se recorta claramente como
el candidato de su partido que, no
caben dudas, está bajo su absoluto
control. En los últimos días, Biden
avanzó en una decisión que, de
concretarse, pondría en serio riesgo las
aspiraciones de Trump de volver a la
Casa Blanca. Apuesta a atraer a la amplia
franja de votantes jóvenes mediante la
integración a la oferta electoral de Taylor
Swift, la megaestrella americana de fama
mundial que es pasión de multitudes en
los cinco continentes. Su paso por la
Argentina fue «un boom».

RANCHO
APARTE. Más
allá que no se
discuta el
prestigio y
reconocimiento
que pueda
tener el
neurocirujano
Facundo
Manes, otro
outsider de la política, lo cierto es, que a la
hora de la verdad, como el chancho
«pateó la olla» restando al oficialismo dos
votos que, en los hechos, no pesaron pero
sí dejaron a la UCR con la imagen de un
Partido quebrado. Fueron dos votos
funcionales a la Izquierda y al
kirchnerismo, algo que ni Lousteau ni
Pichetto o Carrió, aún con todas las
reservas y diferencias, no se animaron a
hacer. En eso estribó la estrategia política
de Milei en quien, por momentos, aunque
no se crea, la política primó por sobre los
logros económicos. Apuntaba a dividir las
aguas manteniendo una grieta que
comienza a serle funcional, y poner de
manifiesto que, lo que ellos llaman la
casta, siguen «poniendo palos en la
rueda», algo que advirtió Cristina Kirchner
que bajó un mensaje que apunta a la
necesidad de no aparecer como los malos
de la película, con discursos altisonantes,
cuando, al menos por ahora, gran parte de
la sociedad y los factores de poder de acá
y de afuera ven con expectativas las líneas
de su gobierno.

LA TRAMA
SECRETA DE
UN SALTO
PREVISIBLE. El
flamante
gobernador
de Tucumán,
Osvaldo Jaldo,
terminó por
quebrar el
bloque de
Unión por la Patria retirando a tres
diputados nacionales que los sumó al
oficialismo nacional en la votación clave
del último viernes. Jaldo invocó el interés
de los tucumanos con ventajas logradas
para el sector azucarero que lo habría
llevado a una negociación directa con el
gobierno nacional, vía el ministro del
Interior. Una verdad a medias, o la
historia oficial en términos de relato. En
los hechos, Jaldo uso la vía y el apoyo del
poder nacional para romper con el ex
gobernador, Juan Manzur, con quien
siempre tuvo una relación tirante de
mutua desconfianza que pareció
superarse cuando Manzur fue promovido
como jefe de Gabinete, y se
autopromovía como sucesor de Alberto.
A la postre, Jaldo le hizo a Manzur lo que
Manzur le hizo al otrora poderoso
gobernador Alperovich, que terminó
fuera del Senado con un proceso abierto
por abuso contra una sobrina. Casos
como este se han repetido en los últimos
años en toda la geografía política
nacional en los que la lealtad y la
consecuencia son cosas del pasado.

UNA FOTO QUE NO ES REFLEJO DE LOS TIEMPOS QUE SE VIENEN. Cada elección, tanto
interna como general, es una película distinta. La decisión aún no confirmada del
gobierno nacional de mantener las Primarias tiene alta significación en cuanto las reglas
de juego, son un actor en sí mismo para la definición de la estrategia electoral. El
justicialismo nacional tiene por delante el desafío de ordenar la casa. Ni la CGT ni los
gobernadores tendrán el peso que imaginan frente a la necesidad de encarar una
construcción sólida que convierta al Partido en la herramienta electoral, y en la caja de
resonancia de un debate y una autocrítica que aún no se dio por la derrota del último
turno (...).  De hecho, Alberto, que nunca lo fue, pareciera cómodo en Madrid mirando tan
de lejos al PJ nacional como lo hizo el tiempo que estuvo en Buenos Aires, formalmente
en funciones que nunca ejerció. Con todo, vale aquello de que la culpa no la tiene el
chancho, sino el que le da de comer, y hubo y hay dirigentes que convalidaron y siguen
convalidando que el partido siga a la deriva sin norte ni rumbo.

nuevo análisis, cuando ingrese el paquete
fiscal que contendrá además la morato-
ria y el blanqueo que el Gobierno con
astucia retiró como lo hizo con la modi-
ficación del Impuesto a las Ganancias.

Quizás a la hora del análisis no haya
que subestimar la capacidad política de
Milei. En menos de dos meses ha puesto
patas para arriba a las dos coaliciones ma-
yores que llegaron a las primarias. Ha frag-
mentado como nunca antes al Parlamen-
to. Ha mostrado ductilidad para ir para
atrás, nuevamente para adelante, o vol-
ver sobre los costados llegando a descon-
certar a propios y extraños.

A la hora de ejercer el poder lo ha
hecho en tiempo real y sin contemplacio-
nes, y no le cuesta volver atrás con deci-
siones ya tomadas, o cocinar a fuego len-
to otras resoluciones que muchas veces
no terminan perfeccionándose. Todo un
estilo de gobierno que hay que aprender
a leer para no equivocarse.

Lo que está claro, a esta altura, es que,
en un primer anillo, está el jefe de Gabi-
nete, Posse; la secretaria general de la Pre-
sidencia, Karina (su hermana) y Santiago
Caputo, un joven de 38 años que sigue
sumando poder en la mesa chica del Pre-
sidente, de la cual hoy no forman parte
más de esas tres personas.

Caputo es hijo de un ex Presidente del
Colegio de Escribanos de la Ciudad de
Buenos Aires y sobrino del Ministro de
Economía, y de Nicki Caputo, hermano
de la vida de Mauricio Macri.

Hoy por hoy el poder en las sombras,
con un cargo formal de menor jerarquía
que lo habilita para ser parte en la admi-
nistración del Estado, participando inclu-
so de las reuniones de gabinete y repre-
sentando al Presidente en cruciales nego-
ciaciones donde lleva la voz cantante.

En un segundo nivel, a pesar de la im-

portancia de sus funciones, el ministro
de Economía, Luis Toto Caputo, y el mi-
nistro del Interior, Guillermo Francos,
que no pocas veces queda «en off side».

DISCUSIÓN POR PLATA,
SOLO ESO

Se lo mire como se lo mire, de atrás
para adelante o de adelante para atrás,
del derecho o del revés, la conclusión no
cambia: el maratón de la «ley ómnibus»
es antes que nada una discusión por pla-
ta, por mucha plata. Ocurre, encima, en
un país que no crece, que de hecho re-
trocede y donde los recursos que se ge-
neran se reparten mal.

Así, ya abierto el juego, uno de los pri-
meros cruces entre algunos gobernadores
y el ministro del Interior, Guillermo Fran-
cos, fue por un planteo para que el llama-
do Impuesto País se coparticipara con las
provincias, casi por mitades. Hablan de una

creación hija de la crítica escasez de dóla-
res, pariente del cepo, que grava con el
30% la compra de divisas para atesora-
miento y el pago de gastos en el exterior
con tarjetas de crédito o de débito.

El punto es que aún cuando el destino
final de los fondos sea la Anses, el Pami y
obras para vivienda social como marcan
las normas, la plata pasa por la caja del
Tesoro Nacional y puede ser utilizada, al
menos transitoriamente, para gastos de la
Nación hasta que termine donde corres-
ponde. Estamos hablando de plata segura,
a menudo engordada por devaluaciones
que corren detrás de la inflación.

En cifras de 2023, la recaudación del
Impuesto País dejó $1.5 billones, un monto
similar al que aportaron las retenciones y
la mitad del Impuesto al Cheque. Recur-

sos de primera clase, que superaron en
un 335% nominal a 2022 y, por lo mis-
mo, le sacaron 124 puntos porcentuales
a la inflación del 211%. Y que saltaron
un impresionante 1.252% en enero.

Se entiende, pues, por qué el presi-
dente Javier Milei cortó el debate apenas
asomó, sacó al fruto de la discordia de la
«ley ómnibus» y dejó el reparto tal cual
estaba al comienzo: todo pasa por la es-
tación Estado nacional.
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